
 

 

 

 

 

 

 

 

Queridas hermanas: 

A las dos de la madrugada (hora local) de este sábado, en la enfermería de la comunidad de 

Alba, la Virgen María acompañó al paraíso a nuestra hermana 

MONTI REGINA Hna. MARÍA IGNAZIA  

nacida en Vertemate con Minoprio (Como) el 29 de abril de 1939 

Entró en Congregación en la casa de Alba el 28 de octubre de 1963 dejando su amado pueblo y 

el trabajo de hábil tejedora, abriendo también camino a su hermana menor, Hna. Augusta, fallecida 

en Albano en 2010. 

Tras el tiempo de formación y una breve experiencia apostólica en Turín, fue trasladada a 

Roma para el noviciado, que concluyó con la primera profesión el 30 de junio de 1967, Año de la 

Fe. Como joven profesa, se dedicó con generosidad y entusiasmo a la difusión itinerante en las 

distintas zonas del Piamonte y de Liguria, especialmente en los pueblos de las Langhe y Roero y en 

Chiavari. Dos años antes de su profesión perpetua, tuvo que ser operada del corazón, lo que hizo 

que su salud fuera siempre muy frágil. Pero su deseo de donación era grande; escribió en su petición 

de renovación de votos «Encomiendo mi buena voluntad a la Santísima Virgen para que me haga 

cada día más dócil a la hora de aceptar lo que la obediencia me pide y de ir de buen grado a 

cualquier casa en Italia o en el extranjero». Y con motivo de la petición de admisión a los votos 

perpetuos, confió con gran conciencia: «Sé que soy muy débil e incoherente… pero pongo toda mi 

confianza en Dios…». 

Después de su profesión perpetua, hecha en la Casa Madre en 1973, fue destinada a las oficinas 

de la administración de las revistas en Roma. Después fue a la nueva comunidad de Bolonia Via 

Mondo para dedicarse de nuevo a la distribución, especialmente de las revistas paulinas. En 1981 

tuvo la posibilidad de un período de actualización teológica vivido en Viterbo y en Roma, en la 

comunidad de Via dei Lucchesi, 4° piso. Durante unos diez años continuó dedicándose a la difusión 

itinerante en Tortona, Biella y Reggio Emilia. Luego se vio obligada a pedir un período de ausencia 

de la comunidad para ayudar a su hermana, Sor Augusta, a asistir en el lento deterioro de su madre, 

completamente paralizada. Escribía en 1994: «Intento vivir esta prueba en abandono y como 

purificación de mis pecados, encomendándome a la bondad y a la misericordia del Señor». 

A su regreso a la comunidad, trabajó como cocinera en la casa provincial y luego fue trasladada 

a Udine y Nápoles con las tareas de contable, encargada de las comisiones y chófer. En 2001 

regresó a la Casa Madre para ayudar en la amplia y compleja cocina. Hacia el año 2007 comenzaron 

a verse los signos de la grave enfermedad del Alzheimer que afectaba su organismo. Primero es 

acogida en la comunidad “Tecla Merlo” de Albano y del año 2010 en la de Alba donde vivió, junto 

a su Maestro, el largo y doloroso calvario. Estuvo completamente postrada en cama y 

completamente dependiente de los cuidadores, durante varias semanas ya no podía deglutir. 

En medio de la noche, el Maestro también llamó a su puerta y ella pronunció, tal vez 

inconscientemente, su último acto de abandono. Tomándola de la mano, el Pastor Bueno, que la 

redimió con su preciosa sangre, la condujo a los pastos eternos del cielo, donde la congregación y la 

Familia Paulina tienen ya una comunidad muy numerosa. 

Con afecto. 

 

Hna. Anna Maria Parenzan  

Roma, 26 de agosto de 2023 


